
 

 

 

 
 

112.ª JORNADA MUNDIAL  
DEL MIGRANTE Y DEL REFUGIADO 

 
 

 
«INCLUSO UNO SOLO DE ESTOS 

PEQUEÑOS» 

 

 



 

 

 

ACTIVIDADES PARA ADULTOS 

1. ORACIÓN DE APERTURA, para encomendar a Dios a todos los niños 
migrantes y refugiados, especialmente a aquellos que han sido separados de 
sus familias o viven situaciones difíciles. La oración puede ser espontánea o 
puede utilizarse la oración propia de la jornada. 
 

2. PRESENTACIÓN E INTERCAMBIO SOBRE LA SITUACIÓN DE 
LOS NIÑOS REFUGIADOS, para conocer mejor su realidad, sus 
necesidades y las dificultades que encuentran en su camino. 

 
3. LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 18, 1-5, seguida 

de una reflexión sobre la palabra de Jesús, meditando el valor y la dignidad 
de cada niño migrante o refugiado. 
 

4. ACTIVIDAD GRUPAL SOBRE LAS NECESIDADES DE LOS NIÑOS 
REFUGIADOS, para identificar aquello que necesitan para crecer en un 
entorno seguro: afecto, protección, educación, alimentación, cuidados y 
acogida. 

 
5. ESTUDIO DE UN CASO SOBRE UN NIÑO REFUGIADO, en el que se 

presenta la situación concreta de un niño obligado al exilio, a separarse de su 
familia o a vivir en la pobreza, para buscar juntos respuestas adecuadas a su 
realidad. 

 
6. JUEGO DE ROLES SOBRE LA ACOGIDA DE UN NIÑO 

REFUGIADO, en el que se representarán diversas situaciones de encuentro 
con un niño recién llegado, con el fin de aprender a adoptar actitudes de 
escucha, respeto y benevolencia. 
 

7. INTERCAMBIO EN PEQUEÑOS GRUPOS SOBRE LA 
PROTECCIÓN DE LOS NIÑOS MIGRANTES, para reflexionar 
sobre los peligros a los que pueden estar expuestos y sobre los 
medios para protegerlos de la violencia, la explotación, la 
discriminación y el abandono. 
 



 

 

 
 

8. TALLER «UN NIÑO, UNA ATENCIÓN», en el que cada grupo propone 
acciones concretas que una familia, una parroquia, un colegio o una 
comunidad pueden llevar a cabo para brindar apoyo y acompañamiento a un 
niño migrante o refugiado. 

 
9. ORACIÓN Y GESTO SIMBÓLICO POR LOS NIÑOS REFUGIADOS, 

llevando ante el altar los nombres o las intenciones que representan a los niños 
desplazados, separados de sus padres o que viven en condiciones precarias. 

 
10. MOMENTO DE INTERCAMBIO FRATERNO Y COMIDA 

COMPARTIDA, que permite a los adultos vivir de manera concreta la 
acogida y la comunión, recordando que cuidar incluso de un solo niño 
refugiado significa acoger a Cristo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 

ORACIÓN FINAL 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Señor, nuestro Padre, te encomendamos a todos los niños migrantes y refugiados.  

Abre nuestros ojos ante sus sufrimientos y haznos capaces  

de acogerlos con amor y respeto.  

Haz que nuestras comunidades sean para ellos lugares  

de paz, esperanza y fraternidad. 

Amén. 

 
 
 


